
 

 

 

 

 

EL ATREVIMIENTO DE SER IGNORANTE 
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 Casi con orgullo, hay una tendencia exitosa que se ha esparcido por partes de 
la cultura Americana (y occidental en general) que menosprecia los avances 
intelectuales y favorece la ignorancia y el ser superficial. Evidente en las redes 
sociales (como Facebook/Myspace), muchos programas televisivos y en la política, las 
personas están ahora eligiendo ser ignorantes.                                                             
 Mientras que el intelectualismo y el pensamiento crítico requieren de trabajo, 
muchas personas parecen estar contentas con que les digan qué pensar, aceptando 
dictaduras autoritarias, y la mayoría no se preocupan por aprender cómo pensar. 
 Puede ser esto un resultado de limitaciones de tiempo en las sociedades 
modernas donde el desarrollo intelectual se marginaliza para poder tener tiempo para 
banalidades del día a día que son más fáciles de realizar, o puede ser una cuestión de 
un autoestima auto destructivo en donde las personas no se sienten con el poder de 
evaluar aseveraciones y creencias y prefieren, sin hacer nada, creer las aseveraciones  
de la autoridad sin cuestionarlas.                                                                                    
 Sea de líderes religiosos, políticos, maestros, padres, científicos, medios o 
personalidades de la TV o muchas otras voces de autoridad que existen, la evaluación 
de aseveraciones se reduce a un factor de carisma de la autoridad quien las emite y la 
compatibilidad con las suposiciones previamente establecidas. 

 Siendo la ignorancia una característica que jamás he admirado, y deseando 
siempre saber más a lo largo de mi vida, es muy difícil para mí comprender o si quiera 
concebir exactamente dónde se origina ese sentimiento anti-intelectual. Sin embargo, 
hay individuos con quienes nos topamos diariamente que ridiculizan a la ciencia, la 
investigación o la simple curiosidad, y prefieren expresar un sentimiento que he 
escuchado de muchos individuos, “¿Qué importa? ¿A quién le interesa?”. 

 Por razones inexplicables, siempre ha importado según mi entendimiento del 
mundo. Creer por creer, o la “aceptación ciega” es intelectualmente floja y deshonesta. 
No digo saberlo todo, me gustaría continuar aprendiendo hasta que muera, y no 
dudaría en admitir cuando he seguido alguna lógica equivocada. 

 No siempre ha existido una cultura prevaleciente de flojera mental. Uno puede 
ver diferentes épocas como el renacimiento o inclusive tan recientes como la carrera 
espacial para ver tiempos cuando la cultura valoraba el intelecto, la duda y el 
pensamiento crítico. ¿A dónde se ha ido esta cultura? Y más importante… ¿porqué?  

                               Original: The Audacity To Be Ignorant via Uniform Velocity 


